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E N E S T O S D Í A S 

Incomprensión revolucionaria 
que produce daños para todos 

De nuevo han salido del subsuelo revolucionario alaridos demostrativos de 
la inminencia de un movimiento. Es dolorosa la repetición del hecho. En el 
Alto Llobregat, ahora, como antes en Barcelona y luego en Sevilla y en todo 
momento en muchas partes de la nación, los elementos que se denominan revo­
lucionarios, aunque desconocen las leyes inexorables de las revoluciones, han 
hecho estallar acciones ofensivas contra la paz pública. Esto no es de revolu­
cionarios, como no lo era, siquiera la frase sea idéntica entre los anarco-sindica-
listas de hoy y los republicanos radicales de otro tiempo, el sentido de agitación 
que contenía la célebre frase de Lerroux: "Hay que hacer cada día un poco de 
revolución". 

Menguado concepto tenía el jefe radical de cómo son y de cómo deben ser 
las revoluciones. El mismo pobrísimo concepto que tienen los que se denominan 
en estas horas forjadores revolucionarios. 

España se halla en período de asentamiento social. Imposible tratar de re­
montar la corriente política y económica de un país. Acelerar el paso tiene como 
consecuencia la reacción física y sentimental. El cansancio de un pueblo es des­
gaste de difícil reparación. España se halla desgastada, tiene desfallecimientos 
porque en diez meses han sido puestas en tensión antinatural todas sus energías 
corporales y cerebrales, todos sus ímpetus sentimentales y físicos. Ha llegado 
el cansancio al sentimiento y la miseria máxima a los hogares de los que tra-
bajaban. Porque, digámoslo sin eufemismos, en estos últimos meses el proleta­
riado ha perdido muchos millones por dejar de ingresar jornales y por falta 
de producción en centros donde pudo darlo, con repercusión evidente en la 

economía nacional. 
No es posible proseguir tal obra. Es ir a la destrucción de los cuadros sin­

dicales, a la desaparición de la confianza en reivindicaciones tanto más alejadas 
cuanto más fatigado se encuentre el cuerpo obrero en su extensión nacional. 
Reconozcamos que ha llegado al límite de esfuerzo y que el procedimiento de 
la huelga general, siempre con sintomatismos de revolucionaria, tiene despresti­
gio que sólo puede parecer destruído por tensiones violentísimas, por la pis­
tola, por la violencia brutal. Este esfuerzo representa la decadencia, la inminen­
cia de caer rendido, inerte, dejando el camino franco para el enemigo. 

Hemos oído comentarios a hombres representativos del más ardoroso senti­
miento conservador. En ellos había rebose de satisfacción. Ven aquellos hom­
bres cómo el anarcosindicalismo pierde batalla tras batalla, por carencia de 
organización, por falta de táctica y de estrategia sociales. Confían en que pron­
to podrá dársele una batalla decisiva, en la cual ha de triunfar el capitalismo. 
Luego prepararán otra acción, a más largo plazo, contra los socialistas. Pero, lo 
reconocen concretamente, claramente, este enemigo es mucho más peligroso 
porque tiene la sabiduría de esperar, de elegir "su" momento, de prescindir 
hasta de muchedumbres que llegan en aluvión a sumarse a sus filas. Saben que 
el Socialismo no busca volumen, sino densidad. 

Demostración de que el Socialismo es el temible: el odio concentrado contra 
sus dirigentes y sus representantes. Tal es el temor que se siente ante las fa­
langes socialistas, que hasta los republicanos, nuestros aliados en la hora revo­
lucionaria y de asentamiento de la República, ponen su interés directo en im­
pedir el crecimiento de nuestras huestes. Otra demostración, no menos signifi­
cativa, es la de que las derechas y ultraderechas no hablan de batallar contra 
el comunismo, ni, menos, contra el anarco-sindicalismo, pues están convencidas 
de que estas fuerzas se destruyen a sí mismas por el efecto físico de su explo­
siva violencia, nunca graduada por el ingeniero revolucionario. Hablan contra, 
el Socialismo y se dan las batallas en los talleres y en las fábricas donde pueden 
hacerlo contra nuestros camaradas que, fríos, serenos, firmes el pulso y la mi­
rada, vigilan el trabajo y exigen lo que deben exigir, no más, no menos. La 
ley en la mano, la voluntad resuelta, la confianza en el propio derecho llenando 
el ánimo. He ahí a los socialistas. 

Por eso las impaciencias de los anarcosindicalistas tiene soluciones satisfac­
torias para los enemigos del obrero: el drama del choque contra la fuerza pú­
blica, el encarcelamiento, las deportaciones que lamentamos y, como habremos 
de verlo, la disolución de núcleos que debieran prestar buen servicio a las reali­
dades proletarias, disolución impuesta por la violencia de que antes hablamos, 
que nadie sabe regular, que nadie sabe someter a las posibilidades de cada mo­
mento. En España no ha sonado la hora de la revolución social. Momentos antes 
de que suene estarán preparadas para remover hasta los cimientos sociales las 
multitudes capacitadas para gobernar, las que habrán sido educadas por el So­
cialismo a fin de sustituir todo lo que ahora comenzamos a remover en prepa­
ración del espléndido futuro que nos aguarda. 

Lo demás queda reducido a una sencilla fórmula: sangre vertida estéril-
mente y hambre en los hogares. 

ABSURDOS 
A n d a n estos días los extremistas de la de-

recha y de la izquierda, en vergonzoso con­

tubernio, realizando una injusta campaña 

contra los ataques que , según ellos, sufre la 

libertad de Prensa. 

Demuestran una vez más su torpeza y su 

injusticia? ¿ Q u é entienden esas gentes por 

libertad de escribir? ¿Injuriar y calumniar? 

¿ D i f a m a r y mentir? ¡ A h ! , n o ; la libertad 

no puede amparar a quien miente y ultraja. 

A d e m á s , ¿tienen derecho a quejarse de 

esa supuesta falta d e libertad los d o s bandos 

que ahora se indignan porque no se les con­

sienten difamar y engañar? 

¿ Q u é han hecho las derechas cuando go­

bernaban sino atracar diariamente el pensa-

miento? ¿ Q u é hicieron los anarco-sindicalis-

tas cuando tuvieron fuerza para ello, sino 

imponer la censura roja, que impedía publi-

car hasta los nombres de las autoridades de 

Barcelona en los periódicos catalanes? 

¿ Q u é fuerza moral pueden tener estos ele­

mentos que prohiben por la fuerza que sus 

adversarios hablen en público, c o m o ha o c u ­

rrido recientemente c o n la campaña del ca­

marada T r i f ó n G ó m e z ? 

H e leído el artículo que en La Libertad 

publicó el señor Barcia, juzgando noblemen­

te, sinceramente, honradamente, l a labor de 

los tres camaradas ministros socialistas. 

N o hace muchos días, en esta misma sec­

ción, nos honrábamos reconociendo esas vir­

tudes excelsas de que hacen gala de los Ríos , 

Largo Caballero y Prieto. 

Romper una lanza e n honor de esos hom­

bres en estos tiempos en que la pasión des­

bordada se ha cebado con ellos, es demostrar 

poseer una conciencia libre de impurezas, má­

xime si quien sale a la palestra a defender 

a los socialistas es una personalidad tan des­

tacada y tan prestigiosa c o m o el señor B a r ­

cia. S ó l o los envidiosos, los impotentes y los 

ignorantes pueden negar el sacrificio inmenso 

que nuestros correligionarios realizan para 

afianzar el régimen y laboral por una Espa­

ña esplendorosa. 

Creemos que la Historia juzgará con e lo ­

gio a los amigos ministros, pero mientras esa 

hora llega, no toleremos sin replicar que los 

menguados se atrevan a injuriar y difamar a 

tres hombres honrados y laboriosos. 

El señor Lerroux ha retrasado el acto po­

lítico anunciado e n Barcelona, según se dice 

a requerimientos del Gobierno. 

Y o casi me atrevería a asegurar que el apla­

zamiento de dicho acto l o h a motivado el te­

mor a l a s derivaciones, que los juicios del 

jefe radical pudieran tener respecto a la po ­

lítica catalanista. 

S i ha sido el temor a afrontar valiente­

mente el fantasmagórico problema del sepa­

ratismo, me parece censurable esa suspensión 

de l acto de los r a d i c a l e s . Y digo esto, por­

que me parece una torpeza no acabar de una 

vez c o n el " c o c o " de las estridencias del c a ­

talanismo. N o debe retrasarse más esa solu­

ción ni la de otros problemas que producen 

desorientación y confusiones. 

¿Quieren los catalanistas gobernarse inde­

pendientemente? Pues a dejarlos que se a d ­

ministren con libertad. Pero aislados y solos, 

sin otra relación con España que la que im­

ponen los tratados con otras naciones. 

T o d o antes que mantener esta incertidum-

bre e n e l resto de los ciudadanos n o catala­

nes, que parece que estemos obligados a ser 

esclavos de una región q u e sólo ha combatido 

el centralismo cuando éste no le ha otorgado 

privilegios escandalosos. 

J U A N P U E B L O . 

La dependencia mercantil 
E l egoísmo burgués, poniendo una vez más 

de manifiesto su cerrilidad, quiere, sin darse 

perfecta cuenta de lo que hace, poner a prue­

ba la viril potencia que h o y goza la A s o ­

ciación de Dependientes de Comercio, ha­

c iéndola ir a una huelga ;de la que sólo su 

intransigencia será la responsable. 

H a de saber la burguesía mercantil, que 

si su dependencia es, dentro de la gran masa 

proletaria, la que últimamente se ha incorpo­

rado al movimiento social, no crea que por 

esto le va a ser muy fácil el vencerla, pues 

a pesar (y lo confieso con gran dolor) de no 

sentir una parte de ella dentro de sus almas 

el espíritu societario, s i e n t e l a fatídica som­

bra del hambre, y esto, siendo muy doloro­

so que pase en plena sociedad actual, les 

hará sentirse, se sienten, mejor dicho, defen­

sores, como hombres que son, al fin, de su 

dignidad de obreros conscientes de su deber. 

En la magna asamblea que celebró dicha 

Asociación e n la Diputación, bien claro se 

vió que están todos (al menos más de dos 

mil que se hallaban presentes) dispuestos a 

lanzarse como un solo hombre a la lucha 

que quiere provocar la clase patronal, dentro 

de las normas que caracterizan a nuestra 

Unión General de Trabajadores, que siem­

pre, por el ambiente en que se desenvuelve, 

conducen al triunfo. 

N o crean torpemente los burgueses que la 

dependencia, que todos los días pone su tra­

bajo al servicio de su "capital", sigue sien­

do aquella cuadrilla de niños "bitongos" que 

estaba inocentemente poseída de una indife­

rencia suicida para todo lo que representaba 

lucha de clases, puesto que creían pertene­

cer a esa clase media que sólo existe en los 

cerebros ilusos, n o ; esta dependencia ha des­

pertado con asombrosa rapidez y dándose 

cuenta de su mísera situación económica, ha 

sacudido la melena d e su indiferencia y se 

lanza con egoísmo fundado en la imperan­

te necesidad, al logro de sus justas reivindi­

caciones, que y o aseguro las conseguirán si 

siguen siendo hombres y se conducen por el 

recto camino de nuestras tácticas. 

E n la última gran asamblea, perdiendo 

una vez más de nuestros derechos (nunca p o ­

drán decir que somos intransigentes) se l es 

concedió una semana más para llegar a un 

acuerdo; el pleito sigue en pie; si los p a ­

tronos no ceden, la fecha de la lucha está 

próxima; a ella iremos si así lo quiere su 

cerrilidad, con todas las consecuencias, y 

triunfaremos, pese a quien pese y caiga quien 

caiga. Para afirmar que triunfaremos nos 

asiste la razón del hambre y las miserias que 

desde tiempo inmemorial sufre esta clase. 

T e n g a en cuenta la clase patronal que de 

un solo golpe hemos subido de la ínfima con-

dición de esclavos en que su egoísmo nos te­

nía sumidos, al de hombres dignos, y que , 

por lo tanto, y salvo alguna excepción, ya 

no queda hoy en la dependencia quien esté 

dispuesto para arrastrar por los siglos de los 

siglos las odiosas cadenas. 

Para que el conflicto no estalle, la clase 

patronal tiene l a palabra; nosotros ya hemos 

dado todo lo que podíamos. 

V A L E R O L A T O R R E . 

N O M E N T A R L A . . . . . 

En modo alguno debe implantarse la censura de prensa 
P o d í a escribirse un sainete titulado " E l 

miedo de todos, o que establezcan la previa 

censura". 

Los periódicos de las derechas claman por­

que el Gobierno les imponga trabas para es­

cribir. 

Sería muy cómodo tal procedimiento, aje­

no a la ciudadanía y esgrimido como razón 

para cal lar y hacerse las víctimas. 

E l periodista profesional debe tener c o ­

nocimientos bastantes para saber si e n l o que 

escribe hay o no delito o, siquiera, l o que 

se ha dado en llamar "figura d e delito". L o s 

periodistas de las derechas piden la previa 

censura como un comodín que les valdría 

para tildar a la República de dictadora y 

para clamar c o n t r a la libertad. 

Entonces podrían decir: 

— ¡ L o ven ustedes! ¡ C o m o P r i m o d e R i ­

vera! ¡ Q u é libertad y qué garambainas! L o s 

republicanos han puesto esposas a la liber­

tad. 

N o , señores, n o . L o s que tanto protestan 

deben saber que una ley determina conduc­

ta a seguir y que un Parlamento, que es 

quien la dicta, tiene la representación nac io­

nal, en este momento ejercida con tanta li­

beralidad que las derechas se quejan de los 

tremendos ataques de las izquierdas—relati­

vamente izquierdas, como dijo nuestro cama­

rada D e los R í o s — y las izquierdas protestan 

porque no se persigue a las derechas. 

Hemos escrito conscientemente "persigue", 

ya que al pedir unos y otros que se persiga 

a los enemigos del otro extremo señalan 

abiertamente que la libertad de Prensa 

ex i s t e . 

V a m o s a demostrarlo. 

Los periódicos anarco-sindicalistas han es­

crito lo que jamás se escribió e n España ni 

en hojas anónimas. A l g u n o s han sido multa­

dos y otros suspendidos circunstancialmente. 

¡ H u b o que oir las protestas contra l a s . . . per-

secuciones! Olvidándose de que las palabras 

motivadoras de la sanción sobrepasaban los 

límites d e toda ley dictada y por dictar. 

Periódicos d e las derechas han soportado 

idéntico rigor. El Debate está suspendido 

porque escribió el artículo más l leno de fa l ­

sedades, de insidias, de insultos gravísimos a 

todas las instituciones republicanas que ha 

salido de jesuita. 

U n a pregunta: 

— ¿ Q u é harían los anarco-sindicalistas si 

fuesen P o d e r , si la Prensa no les era afecta, 

sino que, por el contrario, fuera su enemiga 
mortal? 

Sabemos la respuesta: 

—Suprimirla a sangre y f u e g o ; n o dejar 

ni rastro de Redacc ión ni talleres. 

Otra pregunta: 

— ¿ Q u é harían los curas, l o s frailes y , los 

que son peores, los clericalizantes y capita­

listas si les fuera posible ocupar la Goberna­

ción, y la Prensa dijese d e ellos parte míni­

ma de lo que ellos han dicho contra la R e ­

pública? 

P u e s harían lo mismo que los anarco-sin­

dicalistas: barrerían a la Prensa que no les 

perteneciese. 

Diferencia: 

L a República española les ha permitido n o 

tanto como debiera sino que , con amplísimo 

concepto de la libertad y con respeto induda­

ble , ha tolerado lo que ni los extremistas de 

un lado ni los de otro tolerarían e n momen­

to alguno. 

L o que demuestra la grandeza, la toleran­

cia de este régimen. 
P e m í t a s e n o s la frase: 

— ¡ A ú n h a y clases morales, señores! 

N E C E S A R I A S E V E R I D A D 

Maquinaciones producto de un delirio febril, pero conspiraciones que no cesan 

Algo que debe ser conocido 

C o m o en España, hay que decirlo clara­

mente, no nos sentimos preocupados por las 

maquinaciones de las derechas, de acuerdo 

con ciertos extremistas del otro "coté", del 

furor de l o s clericales y del odio ciego de 

los monárquicos, creemos necesario dar idea 

a los camaradas de lo que hacen esas gen­

tes dentro y fuera del territorio nacional. 

P a r a dar esa idea recogeremos las pala­

bras de un cronista español a su llegada a 

París , donde vive hace dos años. 

Es un deber no callar. —La baja de l a 
peseta. — La expulsión de lo s jesui­
tas.—El Felón está disponible 

"Tras un mes y pico de ausencia encuen­

tro un mucho revuelto el cotarro que nos 

concierne. La baja de la peseta, la expul­

sión de los jesuitas, unidas al furor que el 

constante fracaso de sus deseos les produce, 

junto a la nula persecución en que se desen-

vuelven, ha exacerbado un tanto a los mo­

nárquicos refugiados por aquí y no se reca­

tan de vociferar, de anunciar fieros males y 

próximos triunfos. Y juzgo de un deber in­

eludible y sagrado no callar, sacando a ple­

na luz esta atmósfera viciada y malsana. 

U n a ilustre personalidad francesa, cuyo 

nombre no estoy autorizado a dar, me habla 

al bajar del tren: 

— M i r e usted. Nosotros no podemos ser 

mas papistas que e l papa. P o r muy segura 

que se crea la República española nos sor­

prende un poco tanta tranquilidad. Sepa us­

ted que los monárquicos n o se recatan d e 

decir que consideran a don A l f o n s o en si­

tuación de "disponible" para dentro de unos 

meses. Q u e Quiñones de León afirma que 

antes de un año volverá a ser embajador, y 

que al entrar en el palacio de la A v e n i d a 

de Jorge V podrá repetir a sus mismos fieles 

las palabras célebres d e fray Luis de L e ó n : 

"Dec íamos ayer . . ." . 

¿ N o existe un cronista que sigue pública­

mente oficiando de reportero palatino, publi­

cando a los cuatro vientos de la Península 

las idas y venidas, las excursiones y los c a ­

tarros del "Señor"? ¿ E s que la República. 

con su ley de Defensa y todo volada por las 

Cortes, no cree l legado el momento de dar 

muerte civil al gran culpable? S u misma per­

manencia en este país, antena y escaparate 

del mundo, ¿ la creen inofensiva los gober­

nantes españoles? E n estos últimos días s e 

ha visto una actividad inusitada de jesuitas 

de levita y d e jesuitas vestidos de paisano en 

Fonlainebleau y sus aledaños. S e d ió ade­

más la consigna a los poseedores de pesetas 

enemigos del régimen, de sacrificar sus inte­

reses comprando francos, con lo que se con­

seguiría—decían — el doble objeto del des­

c e n s o de la divisa y el de asegurar fondos 

permanentes con base fija. E n fin, todo el lo 

podrá usted comprobarlo o rectificarlo valido 

de sus medios. Y o cumplo con mi deber de 

amigo de España y de republicano ponién­

dole al corriente de todas estas cosas. Creo , 

ante todo, q u e les convendría montar u n ser­

vicio especial de vigilancia e n este país, para 

lo cual no les habría d e faltar la colabora­

ción de nuestra policía, si el Gobierno es ­

pañol sabe pedirla en forma cordial". 

Resumen 

­He ahí, en resumen, lo que me d i jo mi 

amigo, palabras que y o suscribo íntegramen­

te. Sin necesidad de tomar demasiado e n se­

rio estas maquinaciones grotescas y sin dar 

aparato de tragedia a lo que no es sino deli-

rio febril". 

Palabras nuestras 

L a comedia tiene bastante gracia, pues nos 

imaginamos las escenas que tienen c o m o es­

cenario el palacio e n el que vive el Fe lón 

con los millones que robó en España 

Esos pobres diablos d e conspiradores ( ? ) 

mueven a risa, salvo cuando indignan, por­

que entre ellos hay muchos farsantes que van 

e n busca de dinero para fingir movimientos 

absurdos. 

Claro que a los jesuitizantes y al Barbón 

no h a y dios que les saque una peseta. S u p o ­

nemos, incluso, que algún d ía esos desgracia­

dos aprendices d e conspiradores saldrán de 

casa de sus visitados sin los pocos francos 

que llevasen al entrar e n las casas. 

Trabajadores: 

Leed EL S O C I A L I S T A 

Obreros: 
Leed VIDA NUEVA 

defensor de los obreros 
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EL HOMENAJE A COSTA 

Nuestro camarada Fernando de los Ríos, en Zaragoza 
No queremos hacer una reseña de los ac­

tos celebrados con motivo de la llegada a 
Zaragoza de nuestro camarada el ministro 
de Instrucción Pública, Femando de los 
Ríos. 

La Prensa local reseñó extensamente los 
actos, dando el relieve justo a la visita del 
ilustre huésped. 

Nosotros habremos de limitarnos a decir 
que el día 7 por la noche llegó a Zaragoza 
el camarada de los Ríos. 

Marcharon a esperarle hasta La Almunia 
los compañeros zaragozanos Pedro Ros, Má­
ximo Gracia, Ernesto Marcén y Austregesilio 
González, en representación de la Agrupa­
ción Socialista, y en La Muela también le 
esperaron representaciones de la Juventud 
Socialista, de la Agrupación, de la Unión 
General de Trabajadores y numerosos corre­
ligionarios. 

Los concejales de la minoría socialista y 
los diputados Algora, Albar y Arbonés (éste 
representante socialista por Pontevedra) acu­
dieron a esperarle, así como algunas repre­
sentaciones oficiales. 

Y a en Zaragoza, y después de las nume­
rosas presentaciones oficiales, un grupo de 
camaradas zaragozanos le obsequió con una 
cena íntima en la Posada de las Almas. Y . 
al final de aquélla, con unas jotas magnífi­

camente cantadas por José Otto, el gran es­
tilista de nuestro canto regional. 

La cena fué un acto de camaradería, de 
confraternidad, en la que no hubo ministro 
ni representación de ninguna clase; solamen­
te unos amigos, unos compañeros. 

Durante ella hizo acto de presencia, re­
cién llegado a nuestra ciudad, el camarada 
diputado socialista por Logroño, Amós Sa­
brás. 

Al siguiente día, después de visitar los 
centros de enseñanza, el ministro dió, por la 
tarde, su anunciada conferencia en el Teatro 
Principal. 

¿Para qué decir el éxito obtenido por 
nuestro camarada? Basta con haber leído su 
magnífico discurso en la Prensa zaragozana. 

Las ovaciones, en el Teatro, fueron enor­
mes. Los comentarios, después, demostraron 
el entusiasmo producido. 

Para rendir homenaje al gran Costa, no 
pudo buscarse mejor conferenciante. 

Dijo bien el ciudadano alcalde Sebastián 
Banzo: ' 'Para escuchar otro discurso igual 
haría falta que lo pronunciase el mismo Fer­
nando de los Ríos". 

Por la noche, el camarada ministro mar­
chó de nuevo a Madrid. 

No pudo ser más grato el recuerdo deja­
do entre los compañeros de Zaragoza. 

Los Municipios y la enseñanza 
El Ayuntamiento de Madrid acordó, a 

propuesta de nuestro compañero Saborit, que 
fuesen consignadas en los presupuestos, pe­
setas 100.000, para becas para niños y ni­
ñas necesitados. 

No son meramente unas becas más, ni 
tienden al fin que en los tiempos pasados y 
lamentablemente se les daba; no son pensio­
nes para los amigos ni los recomendados, ni 
con ellas se tiende a favoritismo alguno. Son 
puestas con unos fines altamente laudables en 
todos los sentidos. Son con la finalidad de la 
prestación, al niño o niña cuyas dotes de in­
teligencia y aplicación se manifiesten como 
verdaderamente extraordinarios, con el fin de 
evitar que se pierdan por falta de recursos 
las cosas más notables de esta categoría, cuan­
do se presentan en las clases más modestas. 

¿Pero cómo llegar a descubrir esos niños 
superiormente dotados? Fácilmente lo ha re­
suelto e l dicho Municipio: Ha nombrado 
una Junta de Protección a esa clase de ni­
ños, que está formada por un presidente, que 
será el alcalde de Madrid; un rector de la 
Universidad central o un catedrático de la 
misma, designado por esta autoridad; un re­
presentante de la Diputación de Madrid, otro 
del Ministerio de Instrucción Pública, los 
directores de cada uno de los Institutos de 
Segunda enseñanza, un representante de la 
Casa del Pueblo, un vocal de la Junta mu­
nicipal de Primera enseñanza, un médico de 
la Beneficencia municipal y un maesto y una 
maestra municipales o nacionales, elegidos 
por sus compañeros. Esta Junta nombra una 
Comisión encargada de realizar la selección. 
y que será de la siguiente forma: Los maes­
tros de las escuelas, que tengan ya elegidos 
niños para que sean propuestos a la protec­
ción, serán avisados por medio de convocato­
ria, con objeto de que se orienten y preparen. 
Los trabajos o pruebas a que serán sometidos 
los aspirantes a la protección, serán dirigidos 
a ver las posibilidades intelectuales de cada 
niño por la manera personal cómo ha apro­
bado la enseñanza y tiende a sobrepujarla, 
más que a comprobar la terminación de la ins­
trucción escolar recibida por él. De estos 
actos se excluirá todo ejercicio o prueba que 
puede ser satisfecha mediante simple repeti­
ción de textos aprendidos literalmente o de 
memoria; todos los ejercicios serán lo su­
ficientemente amplios para que se pueda ver 
fácilmente la aptitud y principales aspectos del 
aspirante. 

En los ejercicios orales se harán mante­
niendo el Tribunal conversación con los ni­
ños, a fin de explorar la mentalidad de éstos. 

Como vemos, en esta selección de los niños 
capacitados, se ha abandonado todo proce­
dimiento arcaico y toda didáctica pedagó­
gica que se funda en un memorismo inútil y 
artificial; se va directamente a buscar en el 
alma infantil su inclinación innata, el espí­
ritu de trabajo que posee, ese algo que hace 
a los hombres felices cuando están verdadera­
mente encajados en su aptitud. Labor pro­
funda y emocionante es toda la que va enca­
minada a rescatar de la ignorancia al hom­
bre que puede ser algo notable en una acti­
vidad cualquiera de la vida, pero aun es 
más sublime cuando lo que se desea evitar 
es que continúe, en la intensidad que lo es 
en España, la pérdida de inteligencias despe­
jadísimas, de talentos enormes y espíritus va­
lerosos, sólo por ser pobres, sólo por ser 
dueños de esos dones naturales, niños de fa­
milias obreras de lo más humilde. Es hora 
ya que se abran las puertas de la cultura es­
pañola a todo hombre que tenga la capaci­
dad suficiente para escalar las cimas más al-
tas de la ciencia y del saber, sin que haya 
que fijarse en si tiene medios materiales o 
no; es hora de que triunfe eso inmaterial que 
se llama inteligencia, sobre la materia, sobre 

el dinero. No más castas que aquellas que 
haya entre los hombres impuestas por la na­
turaleza, no más diferencias que las del ta-
lento. 

El Municipio madrileño, al mismo tiempo 
que con la ayuda del Estado, crea 200 escue­
las en su radio y extrarradio; crea como digo, 
esa Institutción de protección a las capaci­
dades de procedencia humilde, dando con 
ello un avance tan grande en la cultura, que 
dudo sean muchos los pueblos de Europa 
que se impongan semejante sacrificio en pro 
del espíritu y del saber. 

Es un gesto el del Ayuntamiento nombrado, 
tan grande, que los demás Municipios espa­
ñoles deben pagárselo procurando imitarlo, 
cada cual en la medida de sus fuerzas. 

HERIBERTO P E R E Z 

Una buena lección 
¿Aprovecharán? 

Durante las tres primeras semanas del 
mes de enero, a todo el que quería oir se le 
decía que el día 25 ocurrirían cosas extra­
ordinarias en España. 

Los unos profetizaban la revolución co­
munista libertaria, los otros, el arrollamiento 
de la fauna de sotana. 

Nadie protestaba de las profecías; nadie 
se atrevía a decir que no pasaría nada, por­
que el baluarte de la República callaba, y 
sólo al final daría la nota que debía dar. 

El oro les ciega, el despotismo les hace 
ser los tiranos de siempre y el egoísmo les 
petrifica el corazón. 

Capitalistas, burgueses, hombres de indus­
tria: ¿hasta cuándo vais a padecer de esa 
enfermedad de ceguera? ¿Hasta cuándo vais 
a tiranizar al obrero que suda y produce? 

La lección ha sido buena. El Gobierno de 
la República, con paso firme, ha podido es­
trangular el movimiento anarco-sindicalista 
que proponían levantar las masas de lo 
C. N. A. I. en toda España, porque sabían 
que a un lado tenían el baluarte de la Re­
pública, que permanecía firme y se encon-
traba dispuesto a l a lucha, no a la lucha 
contra obreros hermanos, los que sufren las 
mismas miserias, sino a la lucha por el soste­
nimiento de la República que querían de­
rrocar la fauna de sotana comprando con 
dinero a seres desgraciados. 

En la primera semana, los que presumían 
la expulsión, levantaron armas en Bilbao, y 
compañeros nuestros volvieron a manchar el 
suelo de la invicta villa con su sangre. 

Hombres poco escrupulosos, hombres que 
quizá lo miseria les obligaba, dice que se 
han vendido a esa fauna de sotana llamada 
gente de orden, que no buscan otra cosa que 
el desorden, la ruina de nuestra nación y 
el derrocamiento de la República, que no 
alcanzarán porque el baluarte está firme, y 
si este la viese peligrar, entonces vendría la 
lección que deben de aprender y tener pre­
sente los capitalistas, industriales, que no 
quieren conceder reivindicaciones, y esa fau­
na, la que por exceso de prudencia nos cree 
muertos. 

Hora es ya de que las reivindicaciones de 
la clase obrera sean un hecho, de esta clase 
que sufre y calla, pero que si se le acorrala 
dará el salto del tigre y entonces diremos: 
caiga el que caiga. 

J. E S T E B A N 
Calatayud. 

DESDE CARIÑENA 

Pretensión inútil 
Había en un pueblo chino un tonto que 

pretendía en los días que hacía mucho vien­
to, poner cruzada la veleta de la torre de 
la iglesia, y, claro, está, nunca pudo conse­
guir su intento. 

Igual sucede en este pueblo conmigo. To­
das las medidas que tome la patronal para 
eliminarme de la Organización, son y serán 
inútiles; a mí no hay más que dos formas 
de eliminarme, que son las siguientes: una, 
la de comprar un borracho que al volver una 
esquina me quite de comedio, cosa que no 
creo sucederá; y otra, que la Sociedad me 
retire su confianza. 

Un día vienen con el truco de que soy 
patrono y, por lo tanto, no debo estar en 
la U. G. T . ; otro día, un patrono, que ni 
siquiera sabe por dónde sale el sol, se niega 
a estar en una comisión en la que yo estaba, 
cuando soy tan digno o más que él, y otro 
día, otro señor, que no sé quién es ni me in­
teresa, me trata de revolucionario. Y a pro­
pósito de esto: he de manifestar que soy re­
volucionario hasta las uñas, que moriré sién­
dolo, y por esto tendré siempre la conciencia 
bien tranquila. 

Soy revolucionario porque aspiro a que 
los trabajadores del campo ganen el jornal 
suficiente para que sus hijos no se mueran 
de hambre. 

Soy revolucionario porque aspiro a que 
las hijas de los obreros, ya que tienen la 
desgracia de servir a la burguesía, lo me­
nos que tienen derecho es a que sean respeta­
das, cosa que no lo han sido hasta la fecha; 
y, por último, que la tierra sta del que tra­
baja, que la Justicia se haga para todos por 
igual y que los trabajadores sean considera­
dos como hombres y no como esclavos. 

Es inútil todo cuanto se haga en el senti­
do de separarme de la Sociedad; llevo san­
gre proletaria en mis venas, y a la defensa 
de la clase trabajadora consagraré todas mis 
actividades, aunque me cueste la vida, pues 
bien poco vale comparada con el hambre y 
las privaciones que sufren los trabajadores 
en general. 

Hace pocos días, un patrono me decía que 
me estaba ganando la impopularidad de los 
patronos, a lo que yo le contesté: ¿ Y qué 
vale todo esto comparado con la satisfac­
ción que yo tengo, de ver que poco a poco 
se va creando un espíritu de rebeldía en la 
clase trabajadora? ¿De qué le sirvió a mi 
padre servir fielmente a la burguesía toda su 
vida para que en sus útimos días no se acer­
case nadie a su casa ni a preguntar siquiera? 

Obreros de Cariñena: tened presente que 
los patronos só lo os han de querer cuando 
tengáis de veinte años a cuarenta y cinco, 
y después, a tomar el sol y a pedir limosna 
los viernes, de modo que, teniendo este ejem­
plo a la vista, debéis pensar en ganar, mien­
trar seais jóvenes, lo suficiente para no pasar 
hambre y miseria, y procurar algún ahorro 
para la vejez. 
. No creáis en promesas de ninguna clase, 
pues no han de cumplir ninguna; hay muchos 
hombres de sesenta años que han pasado to­
da su vida sirviendo a un patrono, y ahora 
se mueren de hambre; daos cuenta de que 
esto mismo os sucederá a vosotros y para 
que no suceda es preciso os mantengais uni­
dos, apoyando a esos hombres que os defien­
den, y procurando por todos los medios que 
estén a vuestro alcance el que pronto sea 
implantada en España la República Social. 

MANUEL SOLER 

Nota: Con motivo de un artículo publi­
cado en el núm. 79 de este semanario, al­
guien ha querido mezclar el nombre del in­
dustrial de esta plaza, D. Balbino Lacosta, 
no teniendo para este señor yo otra cosa que 
motivos de simpatía, no teniendo nada que 
ver con el autor de las injurias lanzadas con­
tra mí, a quien no conozco, ni sé quién es. 
ni me interesa. 

ACTOS CIVILES 
En Vel i l la de Ji loca 

Dos actos se han verificado en este pue­
blo por compañeros nuestros de la U. G. T. 

Uno, la inscripción en el Registro civil 
de una recién nacida, hija de los camaradas 
Julio Serrano y Catalina Miranda. A la 
niña se le impuso el nombre de Marina. 

El otro acto fué también inscribir, con el 
nombre de Blas, un niño de los compañeros 
Segundo Gil y Josefa Lallana. 

Una y otro, así como sus respectivas ma­
dres, se hallan en perfecto estado de salud. 

Por medio de VIDA NUEVA reitera la 
U. G. T . de Morata la felicitación ya ex-
presada con todo afecto. 

En T a u s t e 

El próximo pasado día 22 de enero, tuvo 
lugar en el Juzgado municipal de esta villa, 
la inscripción en el Registro civil, de la ni­
ña Ana-Mari Tudela Arrieta. 

Tanto la niña como tu madre quedaron 
en el mejor estado de salud. 

Nuestros compañeros Mariano y Genoveva. 
padres de la niña, son felicitados por el ejem­
plo dado a los restantes compañeros, y al 
mismo tiempo evitarle el chaparrón a nues­
tra compañera recien nacida. 

BABIL T U D E L A 

A OCHO DÍAS VISTA 
El fichero a n t r o p o m é t r i c o 

de l o s jesu i tas 

Miren ustedes por dónde resulta que es­
tamos de acuerdo, con dos o tres señores tan 
alejados de .nosotros que nunca creímos que 
podría haber similitud de parecer. 

Bonita idea la de que los jesuitas sean fi­
chados. 

Porque ¡cualquiera sabe qué pueden ha-
cer! 
A nosotros no nos extrañaría que un mal 

día apareciesen dirigiendo turbas de revolu­
cionarios de la extrema izquierda, para in­
citarles al incendio de los conventos y de 
los templos y de los Bancos. 

No hace muchos días se dijo que estaban 
de acuerdo los de la derecha y los de la 
izquierda. Dar la batalla a la República y 
luego de derribarla, el que más "chuflase".... 
pues ya lo saben ustedes. 

Tenemos la seguridad de que dentro de 
pocos meses, cuando haya algún motín, al 
frente de los amotinados irán jesuitas que, 
pistola en mano, tratarán de abrir a tiros las 
puertas que les han sido cerradas. 

Todo ello A. M. C. D. y a beneficio de 
los anarquistas, con los cuales el jesuitismo 
puede tener en estos momentos estrechos con-
tactos. 

El P . Juan estará, pistola en mano, al 
lado del compañero "Tragaldabas", laboran­
do por la Iglesia católica apostólica y vas-
corromana. 

De haber ficha antropométrica, el P . Juan 
quedaría reconocido y entonces sabríamos qué 
hacía la Compañía de Jesús, que sabemos 
que siempre ha resultado una mala com­
pañía. 

Duritos de pelar son ciertos revoluciona­
rios españoles, pero si se ponen al lado de 
los jesuitas, o si éstos se mezclan con ellos 
los vemos tragados como una ballena se tra­
ga a un pobrecillo calamar. 

Lluvia d e mul tas a las damas 
de Estropajosa 

Antes le ocurría a un muchacho o le pa­
recía a un nombre dar un grito de ¡Viva 
la República! y al momento caían sobre él, 
como tigres, policías, "luises", señoras ¡ay! 
y estómagos agradecidos. 

A la cárcel. Hubo en La Alameda un 
desgraciado que, después de seis años de pri­
sión, murió momentos antes de salir del es­
tablecimiento penitenciario. 

Ahora no se puede sino que no se ofenda 
a la República, traída por voluntad nacio­
nal incontrastable y que los monárquicos, si 
los hay, callen y que los católicos o clerica-
lizados recen en su casa o en el templo, en 
la seguridad de que nadie ha de molestarles 
y de que se harán respetar sus creencias, 
merecedoras de respeto en tanto no atenten 
al respeto que merecen las de los demás. 

Pues, bien. Se han empeñado unas des­
graciadas histéricas en proferir gritos de 

¡Viva Cristo Rey!" y de insultar a la Re­
pública. Incluso mezclan algún gritito con el 
nombre del felón. 

Los gobernadores no las envían a la cár­
cel, sino que las multan. 

Hay que oir a las gentes derechistas: 
—¡Qué vergüenza! 
—¡No dejan ni exteriorizar el sentimien­

to religioso! 
—¿Por qué no han de gritar lo que les dé 

la realísima gana, si no dicen "¡Muera la Re­
pública!"? 

—Esto ¿es una República? Es la Venta 
de Arrebatacapas. 

Todo ello hemos oído, claro está que rién­
donos mucho, muchísimo. 

¿Qué han hecho ellos cuando reinaba el 
más perjuro de los reyes, el más felón de 
los hombres, el que faltó a toda ley y a todo 
juramento? ¿Qué harían si se diera el caso 
monstruoso de un dominio de las derechas? 

¡Pobres republicanos! 
Nada, nada, señoras; a gritar y a pagar y 

a no pagar y callar. 

El dilema no puede ser más claro. 

Lo ocurr ido e n el c o n v e n t o de Oña. 
No lo lamentamos, porque sabemos hasta 

qué grado de grosería y de indelicadeza lle­
gan los jesuitas cegados por el odio, pero de­

bemos dar a .conocer hechos que demuestran 
la rapacidad y los procedimientos de esa 
gente. 

En los colegios que se vieron obligados a 
abandonar destrozaron cuanto les fué posi­
ble, pero no en lo de poco valor, sino en lo 
mejor que había en él. De varias bibliotecas 
no han dejado ni rastro, incluso de aquellas 
en las que hubo donaciones oficiales. 

Como muestra veamos lo que ocurrió en 
el monasterio de Oña (Burgos): 

Et gobernador entregó el convento al de­
legado de Hacienda visitando detenidamente 
todos los departamentos. Observaron que la 
gran biblioteca se hallaba en deplorable esta­
do. Los libros estaban desparramados por el 
suelo, faltando volúmenes de gran mérito, 
entre ellos, algunos incunables y códices va­
liosos que allí se guardaban. Luego pasaron 
al observatorio meteorológico y otras depen­
dencias, donde advirtióse también la desapa­
rición de objetos de estimable valor. 

En Aranjuez faltan todos los muebles de 
importancia y la magnífica biblioteca. 

Sabemos que dirán que aquello "era su­
yo" y que se les despoja de lo que les per­
tenece. 

Pero esto tiene una contestación: 
La de que han utilizado la religión como 

ganzúa de las conciencias y desposeído a mi­
llares de españoles de sus bienes, pues por 
ellos hay muchísimas familias que no han he­
redado lo que en ley humana y en ley divi­
na—ésta para los creyentes—les pertenecía. 

La República ha sido muy buena con esos 
hombres que se han llevado de España mu­
chos millones en valores usurpados, en dine­
ro y en objetos de arte. Si en los primeros 
días se hubiera obrado revolucionariamente. 
los jesuitas no hubieran robado a nuestra na­
ción, para servir a Roma, que es su patria 

Nuevas Juntas directivas 
En Vi l la franca de Ebro 

Presidente, Gregorio Carreras. 
Vicepresidente, Ramón Usón. 
Secretario, Romualdo Carreras. 
Vicesecretario, Calixto Miguel. 
Tesorero, Alejandro Colau. 
Contador, Telesforo Nuviala. 
Vocales: Pedro Laborda, Juan Ballestar. 

Saturnino Rodrigo, Martín Laborda y Justo 
Nadal. 
En Castejón de Valdejasa 

Presidente, Aurelio Ruiz. 
Vicepresidente. Santiago Bonet. 
Secretario, Atilano Ruíz. 
Vicesecretario, Félix Angoy. 
Contador, Higinio Arjol, 
Vocales: José Murillo, Mariano Arricia, 

Tomás Ansadi. Mariano Pérez y Daniel 
Albalad. 
En Sádaba 

Presidente, Conrado Echegoyen. 
Vicepresidente, Isidoro Canales. 
Secretario, Inocencio Berges. 
Vicesecretario, Tomás Aisa. 
Contador, Luciano Sánchez. 
Tesorero, José Artús. 
Vocales: Domingo Iguaz, Florencio La-

lanza, Angel Mombiela. Teodoro Gil y An­
gel Tambo. 

A l m o r r a n a s 
V a r i c e s 
U l c e r a s 

Cura radical SIN OPERACIÓN 
NI DOLOR -:- Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

J a i m e L e d e s m a 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

Alfonso I, núm. 16, pral. 
CONSULTA: De 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

Tip. LA ACADÉMICA 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de Ahorros 
(Bajo el protectorado y la Inspección del Estado) 

Libretas de ahorro a la vista: 
al 4 por 100. 

Libretas de ahorro diferido: al 
4 ½ por 100 (muy recomendables 

para la formación de Capitales 
Dotales). 

Imposiciones a plazo fijo: al 4'20 
por 100. 

Cuentas de Ahorro: al 3 por 100 
(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 
Pensionen vitalicias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 
Pensiones inmediatas: muy con­

venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras) 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

SAN PABLO, 39 
TELÉFONO 24-45 
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C O M P Á S D E E S P E R A 

Lo que sucede en el Ayuntamiento de Belchite 
C o n la implantación de l a Repúbl ica los 

buenos ciudadanos, los más ilusos, creyeron 
que todos los problemas quedarían resueltos 
y, sobre todos, el del nefasto caciquismo; los 
que antes del cambio d e régimen ya decíamos 
que esa lepra se adaptaría aunque fuese al 
soviet, c o n tal les dejaran seguir dominando 
a los pueblos, n o nos hemos equivocado. 

H o y los caciques s e h a n hecho radicales 
—suponemos que hasta que venga por aquí 
un Beunza o un G i l Rob le s , quienes repre­
senten mejor su i d e a l — ; e n lo que nos he­
mos equivocado todos cuantos luchábamos 
contra l a fatídica exmonarquía, ha sido en 
el tiempo que el Gobierno de ja transcurrir 
sin que se les ate más corto, con medidas 
más eficaces que las hasta ahora empleadas, 
las que . dicho sea d e paso, tan fácilmente 
las burlan, siendo e l lo motivo d e que e n las 
poblaciones se atraviese una temporada de 
angustia. 

N o se nos escapa que más culpa que e l 
propio Gobierno la tienen los gobernadores de 
las provincias, que no hacen nada para que 
en los pueblos se cumpla lo legislado, ape­
lando a los medios que l a l e y pone e n sus 
manos: por ello se d a el caso de que los c a ­
ciques puedan seguir haciendo creer a . . . sus 
fieles servidores, que las cosas siguen, con 
poca diferencia, como antes. Sería muy efi­
caz hacer en todas las provincias lo que en 
la de Jaén, haciendo justicia, metiendo por 
una temporadita a unos cuantos caciques de 
cada pueblo en la cárcel y así se daría la 
sensación de que l a había para todos. 

Quizá alguien dirá que no en todos los 
pueblos han dado motivo para ello y habrá 
alguna excepción; pero noticias tenemos de 
muchos y lo vemos en éste, que los mismos 
concejales, monárquicos hasta que les ha 
convenido cambiar de etiqueta, y en el fon­
do hoy como ayer, están vulnerando los de­
cretos y leyes de la República, empleando, 
por ejemplo, obreros forasteros en las faenas 
agrícolas habiendo parados en la loal idad; 
dando ello lugar para pensar que podría ha­
ber muchos encarcelados, con mayor motivo 
del que pretextaban antaño, para encerrarlos 
por denuncias falsas d e ese caciquismo sin 
conciencia, que contando de antemano con 
la fuerza no tenía escrúpulos para c o n una 
falsa delación quitarse de delante a sus ad­
versarios, que eran, ayer como hoy, los que 
de verdad amamos la República. 

Desde el 14 d e abril, por la noche, e n 
que de este Municipio se hizo cargo un C o ­
mité, presidido por e l camarada Mariano 
Castillo, hasta la fecha, han sucedido en esta 
villa casos serios y otros cómicos, que, gra­

cias a la prudencia de quienes tomamos es­
tos episodios como un compás de espera, e s ­
peranzados en que el horizonte se aclare, la 
verdad se abra paso y la justicia de este ré­
gimen no sea un mito, han podido soslayar­
se sin gran esfuerzo o alteraciones de orden 
público; pero deseamos y pedimos actividad 
y acierto en los hombres que nos gobiernan 
para evitar que el exceso de tiempo y poca 
fortuna en resolver los problemas no nos 
haga caer a los trabajadores e n la descon­
fianza. 

Suceden casos en los pueblos que indignan 
a toda persona honrada y. sobre todo, los 
que afectan a la vida y prestigio del M u ­
nicipio, y creyendo hacer un bien al hacer­
lo público, voy a exponer algunos: 

E n las elecciones del 12 de abril, unidos 
como nunca todos los enemigos de la libera­
ción humana, explotando la ignorancia de 
algunos con ofertas, que luego no les han 
cumplido; la debilidad de otros con amena­
zas, que cuando han podido han llevado a la 
práctica c o n los que n o se les doblegaron; 
a otros persuadiéndoles de que debían apo­
yarles porque aquélla era la batalla decisi­
va, para evitar el arribo de la República 
con su secuela de desórdenes y destrucción 
de todo lo existente (trastrocándolo todo, de­
c ían los firmantes del manifiesto que ahora 
son R A D I C A L E S ) , diciendo a las beatas 
que debían convencer a sus pobres maridos 
para que n o votaran a los candidatos socia-
listas y republicanos, porque querían arran­
car la religión (pobre religión, veinte siglos 
explotando a la humanidad y l lenando la 
tierra de cadáveres con sus crímenes, para 
que luego se haga alarde de profesarla). 

A s í , con toda esa serie de cosas y muchas 
más que se omiten, consiguieron los monár­
quicos mayoría de puestos, que no llegaron a 
ocupar por haberse anulado la elección y to­
mar la administración del Municipio la c o ­
misión gestora también presidida por el 
camarada Castillo. 

Durante la actuación de esa comisión, la 
Junta Municipal d e Sanidad propuso como 
una necesidad y único remedio para que el 
vecindario tomase buena leche, la construc-
ción de un kiosco donde el público pudiera 
adquirirla con garantía de pureza, l o que fue 
aprobado por la Comisión, atendiendo al 
gran servicio que prestaba a la salud públi­
ca; pero durante la tramitación y construc­
ción, d e lo q u e pudiera llamarse mercado 
de ese líquido, se señaló fecha para nuevas 
elecciones y , ya radicales los firmantes del 
famoso manifiesto, vísperas y a de la elección, 
se corrió e l rumor de que preparaban un 
acto a base de antiguos republicanos de la 
capital. 

U n a comisión d e la U . G . T . se puso al 
habla con los que se dec ía habían de venir, 
entre ellos don Manuel Marraco, por supo­
ner que les habían engañado, como efectiva­
mente ocurrió, quedando sorprendidos d e la 
audacia de aquellos nuevos republicanos, fir­
mantes del citado manifiesto, prometiendo, 
como así hicieron, venir a este pueblo, y pú­
blicamente, desde el balcón d e la Casa C o n ­
sistorial, desenmascarar a aquellos farsantes, 
d e cuyo acto tan malparados salieron, que 
sin un cambio de actitud tan inexplicable en 
los dirigentes del republicanismo en la pro­
vincia, ni siquiera se habrían presentado a la 
elección. 

A s í las cosas, y al día siguiente, fué l la ­
mado con urgencia p o r el fallecido, enton­
ces gobernador civil, don Manuel Lorente, 
el camarada Castil lo, quien acudió al des­
pacho, encontrándose allí con el grupo d e gri-
gios, que habían conseguido transformar el 
ambiente en e l Gobierno civi l en su favor y 
pedían, para evitar la lucha electoral que 
creían n o era posible llevarla a cabo con 
normalidad, un arreglo consistente en tener 
ellos seis concejales y c inco las izquierdas, 
siéndolo para éstas la A l c a l d í a ; no podía 
prestarse el camarada Castillo a este arreglo 
o chanchullo, y por fin se convino, en el 
despacho del gobernador, a su presencia, c o ­
mo puede probarse con un documento fir­
mado que se hizo público luego en la U n i ó n 
General de Trabajadores, para su aprobación 
o desautorización, que cada grupo contase 
con cinco concejales y el que quedaba por 
cubrir lo decidiese la suerte, a fin de n o apa­
recer vencedores ni vencidos, habiendo de 
ocupar la Alca ld ía (que la desempeña en la 
actualidad) y las tenencias distribuidas para 
los dos grupos. E n aras de la p a z del pue­
blo, que tanto invocaron aceptó el referido 
camarada, dejando a salvo lo aprobase la 
organización obrera, y con la promesa hecha 
por todos de que tocase a quien tocase la 
mayoría, no habría de emplearla para fines 
de baja política. 

S e procedió al sorteo l a noche anterior al 
día señalado para las e lecciones y l a suerte 
favoreció a los radicales y la competición 
electoral quedó reducida a un simulacro, con 
gran contento de muchos que, enterados, fe­
licitaban al q u e había de ser alcalde por­
que con su transigencia había evitado al 
pueblo un día de zozobra, como había ocu­
rrido en la elección anterior, e n la que repe­
tidas veces estuvo el pueblo abocado a un 
serio contratiempo por la indignación que 
causaban los atropellos caciquiles. 

D e cómo se ha respetado el compromiso 
contraído ante el gobernador, en bien de la 
República, los intereses y tranquilidad del 
vecindario, vamos a relatarlo. 

L o primero que hicieron los radicales fué 
permitir que terminasen las obras del kiosco 
para la venta de leche, sin hacer protesta ni 
objeción alguna, y cuando ya la Alca ld ía 
dió cuenta de haberse terminado y pidió el 
parecer de lodos, se destaparon, como bue­
nos defensores del gremio de lecheros, po­
niendo inconvenientes con una pasión inusi­
tada, distinguiéndose un concejal hermano 
de un vaquero; venció en su ánimo el poder 
de la sangre sobre la moral y bien general 
de los vecinos, y después de acaloradas dis­
cusiones en el Concejo, dejaron caer el peso 
de su mayoría, en favor de que no se llevase 
la leche al recién construido kiosco para ese 
objeto exclusivamente, en beneficio de inte­
reses particulares contra los generales de l v e ­
cindario, y ahí lo tenemos en espera de que 
un gobernador se decida a meter en razón a 
esa mayoría que conservó el pacto de amis­
tad hasta que se discutió algo que afectaba 
a los suyos. 

E n los meses transcurridos se han hecho 
gestiones para encauzar y tratar de resolver 
los dos problemas más importantes que tie­
ne pendientes este pueblo, cuales son l a cons ­
trucción de escuelas y el abastecimiento de 
aguas potables, y en éstos, a cual más im­
portantes en trascendencia y urgencia y para 
los que el camarada Castillo quisiera ver 
unido a todo el pueblo, por ser obra de todos 
y para todos, le hemos oído lamentarse de 
que salvo muy contados hombres (honrosas 
excepciones) y la organización obrera, na­
die se preocupa de ello, ni siquiera esa m a­
yoría de concejales, los que, sin duda, pen­
samos nosotros, sienten odio cavernícola a 
que la población pueda llegar un día a ser 
culta e higiénica, l o que nada les importa. 

Recientemente se ha dado otra prueba de 
la intransigencia y partidismo de esa mayo­
ría d e concejales. Desde hace más de diez 
años existe una banda de música que se 
llama municipal, porque a cargo del Muni ­
cipio corre el sueldo del director y con cargo 
a su presupuesto se compraron la mayoría 
de los instrumentos musicales, así como las 
prendas de l uniforme. D i c h a banda, orgullo 
de l a villa, recorre muchos pueblos de la 
comarca en sus fiestas tradicionales, como lo 
hace en la población en las fiestas y rerias 
y aquellos días señalados. Pues , aunque pa­
rezca mentira, también en la banda entró el 
encono de los "amarillos" y "rojos", según 
políticamente se designa a derechas e iz­
quierdas, y el grupo de los primeros, frigios, 
trató de formar banda independiente, sin du­
da para evitar que entraran músicos "rojos" 

en el baile de los "amarillos". Enterado el 
director de la misma de aquellos manejos, 
s e personó e n casa d e algunos músicos para 
i n f o r m a r s e y convencerse, tratando de disua­
dirles, convenciéndose de la exigencia de la 
maniobra y de los propósitos que anidaban 
de deshacer la banda municipal, pero como 
el número de disidentes no podía obtener éxi­
to, dado el número de músicos que siguen fie-
les a la misma, convocó el director a A c a ­
demia, apercibiéndoles que de no acudir a 
los ensayos debían entregar el instrumental 
que tenían del Municipio, y optaron por 
esto último. 

P e r o esto, que no debió ser más que cues­
tión interna entre ellos, mientras el director se 
condujese bien y pudiera salir airoso en su 
cometido, fue traído al Ayuntamiento por la 
tan cacareada mayoría, a cuyo partido perte­
necen los disidentes, y planteando l a cues ­
tión en una sesión, dejaron entrever su deseo 
de disolverla en dos sesiones seguidas; en 
reunión confidencial explicó el alcalde las 
noticias que tenía sobre el asunto, que n o 
tenía otra importancia ni alcance que verse 
privada la banda del concurso de unos mu­
chachos a los que el director no ha podido 
convencer de que vuelvan a sus puestos, por 
tener especial interés que se disolviera, co­
mo lo indica la amenaza que lanzaron de que 
"en Junta general, el Ayuntamiento acorda­
rá lo que proceda", pero quedaba número 
suficiente para q u e l a banda continuase su 
historial como hasta ahora. Temerosos los 
radicales—mayoría del Ayuntamiento—de 

que el público estallara en indignación (a 
lo que ellos llaman coacción del público) pi­
dieron al A l c a l d e tratar el asunto en S E ­
S I O N S E C R E T A , la que tuvo lugar el día 
primero, en la que por, seis contra cinco se 
acordó la disolución d e dicha banda. 

L a indignación es grande y sólo la con­
tiene la esperanza de que el alcalde, hacien­
do uso del derecho que la ley le concede, 
suspenderá tan absurdo acuerdo, en bien del 
prestigio, la cultura y orden d e esta vil la. 
esperando que no prosperará la idea de quie­
nes desean destruir todo y a todos los que 
no se someten a su dominio absoluto, provo­
c a n d o a los vecinos y exponiéndoles a su­
frir los choques y desgracias, que producen 
en los pueblos que no pueden dominarse 
quizá por carecer de directores sensatos y 
con autoridad suficiente pata contener mu­
chedumbres apasionadas; o quizá porque los 
insultos hayan llegado a lo inaguantable para 
hombres conscientes; pero en uno y otro caso 
dando lugar al derramamiento de lágrimas 
de hermanos, como todos lo somos, creando 
dificultades al régimen que con tanto ardor 
y exposición ayudó a implantar la clase 
obrera y por el que tanto estamos dispues­
tos a hacer para verlo libre de sus siempre 
enemigos c o n diversas caretas. 

P a r a evitar que el pueblo caiga en la 
desesperación, hasta ahora dominada y con­
tenida, procuren gobernadores y Gobierno 
dar solución urgente y rápida a los asuntos 
que les competen, y mientras tanto, confiamos 
no se prolongue demasiado este compás de 
espera que por disciplina acatamos los afi­
liados a la Unión General d e Trabajadores. 

P o r el Centro Obrero de Oficios Varios , 
el Presidente, Nicolás Losmozos. 

DESDE SIERRA DE LUNA 

Nosotros y los caciques 
El enemigo pueblerino, el cacique, voci­

fera contra nuestros ideales y contra los que 
actuamos en la U . G . T . 

En este pueblo tenemos bien la prueba con 
lo que se nos combate, pero por más que 
hagan, nosotros, con nuestra lucha tenaz, 
incansable, estaremos siempre frente a esos 
caciques sin entrañas, porque somos los que 
todo lo producimos para ellos. Bien sabemos 
que se nos quiere negar y se nos niega el 
trabajo, pero llegará el día en que sabremos 
levantarnos en masa, pues esa tierra que dan 
en arriendos leoninos y que es usurpada, nos 
pertenece, es nuestra, e s la de todos. N o s ­
otros, desposeídos, queremos tierra, tenemos 
hambre de tierra y queremos el derecho al 
trabajo propio. 

A q u í nos combaten a sangre y fuego los 
que ahora se llaman radicales, y son los ca­
ciques de la monarquía, y cuando fueron 
presentadas unas bases por los trabajadores, 
no quisieron reconocerlas y se dedicaron a 
decir a los obreros que aquéllas no les con­
venían. 

N o tanto cinismo, pues los obreros saben 
lo que les conviene y lo que piden, y soste­
nerse siempre firmes, por ser justo lo pedido. 

Combaten los Jurados Mixtos, las recla­
maciones contra los arriendos, y no hacen 
sino lanzar rumores para desorientar a los 
trabajadores que tienen fanatizados y que 
se dejan arrastrar con promesas que no les 
cumplen. T o d o lo más que les han hecho 
ha sido dejarles alguna pequeña cantidad 
de trigo, prestada. 

Camaradas de todos los pueblos: ahora 
debemos ser más fuertes que nunca. H a y 
que constituir agrupaciones socialistas, y , con 
la ayuda de todos, dar el golpe de gracia 
al caciquismo. 

JESUS P E R E Z 

BANCO HISPANO DE EDIFICACIÓN 
SOCIEDAD COOPERATIVA DE CRÉDITO 

Avenida de Eduardo Dato, 16 (Gran Vía), MADRID 
C o m o de costumbre, celebró el día 3 0 de 

enero pasado la 57 adjudicación de lotes el 
B a n c o Hispano de Edificación, ante el nota­
rio del Ilustre Colegio de Madrid don Juan 
Castrillo Santos, De legado de la autoridad y 
numerosos socios. 

C a d a adjudicación de lotes que realiza 
esta gran entidad va reduciendo de una ma­
nera concreta las ansias que todo ciudadano 
posee de tener un medio de defensa para que 
la angustiosa situación de muchos seres hu­
manos desaparezca para ellos y sus suceso­
res, c o n lo que conseguiremos resolver para 
siempre el estado de lucha violenta y la c o n ­
vertiremos ésta e n la verdadera doctrina de 
fraternidad y amor al prójimo, base del pro­
greso de los pueblos. 

Todos los esfuerzos aislados que los hom­
bres emplean por conseguir un objetivo, si 
han de tardar en verlos realizados veinte 
años, por el solo objeto de estar unidos en­
tre sí evitarán el largo plazo y . por ende, 
un 7 5 por 100 de energías perdidas por no 
haber sabido encauzarlas con un solo punto 
de mira. P a r a evitar esto se han formado las 
grandes Cooperativas, que no es otra cosa 
sino reunir ciertos ahorros mensuales de to­
dos los socios que a el la pertenecen y c o n ­
vertir mensualmente unos cuantos agraciados 

en hombres fuertes y l lenos de fe en un por­
venir más risueño que el que antes aspiraban. 

N o es la parte material a que infundió 
a nuestro incansable Gerente D o n Mat ías 
Seguí Tarragó, en unión de sus fundadores, 
la fundación de esta gran obra social, titu­
lada Banco Hispano de Edif icac ión; fué la 
parte moral la que guió a su cerebro al ini­
ciar esta benéfica institución, porque sabía 
de antemano los grandes beneficios morales 
que obtendría la Sociedad con esta modali­
dad, pues, como verán nuestros asociados, 
estudiando el panorama universal e n l a a c ­
tualidad, fácil será comprender las grandes 
razones que le asistieron a ser previsor e n el 
orden social. Hombres , pues, que se antici­
pen a los acontecimientos como D o n Matías 
Seguí Tarragó, son los que hacen falta e n 
el Universo para que desaparezcan para siem­
pre los antagonismos entre los seres d e la 
humanidad y c o n esto habremos conseguido 
para siempre evitar estas situaciones nervio­
sas por que atraviesa la sociedad por e l e x ­
ceso de egoísmos. 

C o n el gusto de siempre vamos a d a r a 
nuestros socios y público en general, detalle 
d e l a relación d e los socios beneficiados en 
la adjudicación arriba citada. 

S O C I O S F A V O R E C I D O S P O R T U R N O 

D o n Luis Bech . Nicolás . 8 0 , E l Ferrol ( L a Coruña) . . . . . . 5 . 0 0 0 
D o n Luis Bech . Nico lás , 8 0 . El Ferrol ( L a Coruña) 5 . 0 0 0 
Don Bautista D iez , plaza del Carmen, 7 , Segovia . . . . . . , 5 . 0 0 0 
Don Benito Hernández, Martillo. 13. Santander . . . 5 . 0 0 0 
D o n Benito Hernández . Marti l lo. 13. Santander \Z' . . . 5 . 0 0 0 
D o n Benito Hernández, Martillo, 13. Santander 5.000 
D o n Francisco Errasti Suinaga, Grabadores, 4 , Eibar (Guipúzcoa) 5 .000 
Don Antonio Aranguren Arracain, Kale-Barren, 10, Placencia (Guipúzcoa) 5 .000 
Don Anton io Aranguren Arracain, Kale-Barren, 10. Placencia (Guipúzcoa) 5 . 0 0 0 
Don Antonio Aranguren Arracain, Kale-Barren, 10. Placencia ( G u i p ú z c o a ) . . . . 5 .000 
Don Ramón Español, Méndez Núñez , 6, Santander , . . . , . 5 .000 

S O C I O S F A V O R E C I D O S P O R S O R T E O 

D o n Vicente R o i g Selma, Colón, 3 . Algemesí (Va lenc ia ) 1 0 . 0 0 0 
D o ñ a Josefa Castillo, Camino. 9 , Puerto Cruz (Tener i fe ) . . . 3 . 0 0 0 
Don Antonio G o d o y Gracia, calle V e c i n d a d , A g a e t e (Canarias) 3 . 0 0 0 
D o n Francisco Olivares, D a v i d N . , 4 3 . Puerto d e la L u z (Canarias) 2 .000 
Don A n g e l Moj i ca Maiztegui. Hurtado A m é z a g a , 11 . Bi lbao 10.000 
Don Domingo Gutiérrez Martín. Estación Iglesias. Valdeverde ja ( T o l e d o ) . . . . . . 5 . 0 0 0 
Doña Camila López Alvarez , Concejo San Martin del R e y Aurel io, Sotrondio 

(Asturias) . . . 4 . 0 0 0 
Don Ramón Blanco Bartolomé. Función, 18 . Gijón ( O v i e d o ) 10.000 
D o n Enrique López Morci l lo , Real , 15. Fuentes Baquero (Granada) 4.000 

Importan las adjudicaciones anter iores 4 . 4 8 4 . 0 0 0 

Total adjudicado hasta la fecha 4 . 5 9 0 . 0 0 0 

Para informes dirigirse al De legado Regional D o n Vicente G o n z á l e z T r e v e l . A z o q u e , 
86, principal. Zaragoza. 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE p a r a loa hijos. 
Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZÁLEZ, Azoque, 86, pral. 

Z A R A G O Z A 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en l a provincia 

FUNDADO EN 1 8 7 6 
Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931. . . . 45.807.856.73 pesetas 
Libretas en circulación en dicho día 40.462 — 
intereses abonados a los imponentes en 1929. . . . . 1.290.560,63 

Se admiten imposiciones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual. Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días, de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas para los prestatarios. Como esta institución es exclusivamente benéfica no tie­
ne que repartir dividendos a los accionistas, y, por consiguiente, todas las ganan­
cias que se obtienen se destinan a aumentar las garantías que responden a l capital 
de los imponentes, que por esta circunstancia alcanza en este Establecimiento el 
máximum de seguridad. Pa ra facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de 
aquéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 - Armas, 30 
Fuera de l a capital no t iene sucursales ni r e p r e s e n t a n t e s 

Insignias P. S. O. E. y U. G. T . 
de e s m a l t e fino 

Remitimos libre de gastos, contra envío sellos Correo o 
Giro postal: Dos insignias, 2'50 pesetas; cinco, 6 pesetas; 
Diez, 9'50. Contra reembolso: veinte insignias, 18 pesetas; 

cincuenta, 40 pesetas. 

AGRUPACIONES 
SOLICITEN PRECIOS Y MUESTRAS 

F Á B R I C A 

C a s a G A N D I A G A 
APARTADO 3 6 

E I B A R 
¡OBREROS! 

Ingresad en 

La Mutualidad Obrera 

criinei.es
fi.no


Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

TELÉFONO 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas 
Semestre . . . . 2'50 " 
Trimestre . . . . 1'25 " 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

¿HASTA CUÁNDO? 
En estos días de anuncios revolucionarios, de conmociones sociales, de hun­

dimientos del régimen capitalista, de renovaciones políticas que traigan la paz y 
el sosiego a los hogares sin pan de muchos proletarios..., cualquier ruido, el 
más leve murmullo logra poner nuestros nervios a prueba. 

El trompetazo del sufrido empleado de la limpieza pública, anunciando al 
tranquilo vecindario la proximidad del carro portador de la basura, nos parece el 
toque del clarín revolucionario que avisa la inmediata llegada de las huestes de 
Balbontín, el antiguo cantor de la pureza de la Virgen, dispuestas a convertir 
en pavesas el predominio del capital; la llama de un encendedor, se nos figura 
hoguera gigantesca que pregona el comienzo de una tragedia social que acabe 
con las injusticias sociales presentes; el rumor más insignificante nos hace pen­
sar en la rápida llegada de las falanges extremistas que destruyan el poder de 
la burguesía... 

Todo es desasosiego, malestar, incertidumbre, confusión, espanto... Sólo en 
los antros jesuíticos reina el optimismo. Saben que el espíritu batallador de la 
clase proletaria se agota; están persuadidos de que estos disparatados movimien­
tos, tan frecuentemente ensayados, acabarán por llevar al proletariado la des­
confianza y el pesimismo... Sueñan con la vuelta de una dictadura que haga 
posible el retorno a sus fortalezas de los hijos de Loyola... 

También el capitalismo sonríe satisfecho. Ve con alegría los rudos golpes 
que sufre la clase obrera, obligada, una y cien veces, a lanzarse a la calle para 
volver a sus casas con una desilusión más, con un nuevo fracaso que la hace 
mirar el porvenir con pesimismo. 

Sólo los trabajadores conscientes, los que tienen noción exacta de la realidad, 
denotan disgusto e indignación. Ven, con vergüenza y dolor cómo se juega a 
huelgas y cómo se desgasta el espíritu revolucionario de sus hermanos. ¿Es que 
aún no han sido suficientes lecciones las recibidas por esos perturbados para 
que todavía se ensayen nuevas luchas cruentas que agotan al proletariado y dan 
alientos a los capitalistas? ¿No son más que sobradas las enseñanzas recibi­
das para que esos impulsivos organizadores de revueltas sé den por vencidos y 
se dediquen a la honrada tarea de preparar al elemento productor para el día 
de su liberación económica y moral? Si no estamos preparados para una trans­
formación tan radical, ¿por qué se intenta llegar a día? Si no contamos los 
obreros más que con cuatro pistolas y media docena de cartuchos de dinamita, 
¿para qué se nos enfrenta una y cien veces contra enemigos bien armados y 
pertrechados? 

Dejemos de soñar; dediquémonos a elevar el nivel moral de nuestros ca­
maradas; entreguémonos a la tarea de preparar las masas para el día que po­
damos salir a la calle, no a recoger el cuerpo inanimado de cuatro o cinco 
compañeros nuestros víctimas de sus nobles sentimientos, sacrificados a la me­
tralla de la fuerza pública, sino para barrer todas las injusticias sociales con 
el triunfo de la Revolución Social. 

Pero mientras no contemos con grandes probabilidades de triunfar, no de­
bemos lanzarnos a luchas infantiles que sólo benefician a la burguesía y perju­
dican moral y materialmente a la clase obrera. Pensar de otro modo, lo decimos 
francamente, nos parece una equivocación lamentable. 

JUAN PROLETARIO. 

REFLEXIONES 

El deber de los trabajadores 
ante el momento presente 

E l último intento revolucionario iniciado 

en nuestro país p o r las masas anarquistas o 

anarcosindicalistas, ha l lamado la atención 

a nuestro espíritu idealista, p a r a que éste, en 

actitud serena, reflexione y recoja las prove-

chosas enseñanzas que estos movimientos es­

porádicos proporcionan a quienes dedican su 

actividad a observar las distintas fases a que 

nos l l eva esa corriente d e la lucha social. 

El panorama que ofrece la actual situa­

ción económica del mundo, evidencia de una 

forma clara y terminante, que nos hallamos 

en la era preagónica del régimen capitalista, 

c u y a misión histórica está y a remis ib lemente 

terminada, y, por tanto, se impone el co ­

mienzo de una nueva era que dé al hombre 

nueras aspiraciones, por medio de una nueva 

estructuración en el régimen jurídico y eco ­

nómico mundial . 

P e r o este mejoramiento m o r a l y material 

a que a s p i r a n las clases proletarias y produc-

toras de todos los países ¿cómo ha de lograr­

se? Si todos estamos plenamente convencidos 

de que el régimen capitalista es incapaz p a r a 

dar ocupación a los sin trabajo ¿cómo he­

mos de sustituirle? ¿ E s que nuestra pasividad 

ha de ser tal que consintamos que millones 

de hermanos mueran acosados por el hambre 

y la miseria, mientras que gran parte de la 

tierra se halla improductiva, las grandes in­

dustrias sometidas a un rendimiento del cin­

cuenta por ciento de su producción normal, 

porque sus productos no tienen salida en el 

mercado? ¿Es que puede consentirse que 

seres humanos perezcan de hambre, en tanto 

que aquellos productos que habían de al i­

mentarles se pudran almacenados por n o ha­

ber quien vaya a comprarlos? ¿Quiere de­

cirse que l a e x i s t e n c i a de tantos miles d e 

obreros parados es porque hay exceso de ha­

bitantes? N o . U n a de las anteriores pregun­

tas nos demuestra rotundamente l o contrario. 

N i sobran hombres, ni faltan subsistencias 

para alimentarles. S ó l o falta justicia, y eso 

de que tanto se habla y que , por desgracia, 

tan p o c o se s iente: D i g n i d a d y amor. A m o r 

hacia nuestros hermanos. L a casi totalidad 

de los capitalistas carecen de tan bellas cua-

lidades. 

¿ D e qué nos sirve a los pobres el que en 

t o d o s los países civil izados se nos reconozca. 

c o m o uno de los primeros derechos, el dere­

c h o a la v ida? ¿ P o r qué . pues , se consiente 

que ningún ser humano muera de hambre 

y miseria? 

Ante esto, la c lase trabajadora tiene e l 

deber de meditar serenamente y fortificar su 

espíritu e n estos momentos de angustia y de 

dolor que la agonía capitalista le produce, 

y prepararse para el momento decisivo de 

la lucha. P e r o esta preparación n o ha de 

hacerse acostumbrándose a manejar las armas, 

ni a destruir l o que tanto trabajo costó y tan 

útil puede ser, no; su preparación ha de ser 

a base de una mayor cultura y un estudio 

concienzudo de los problemas que le rodean. 

P u e s no es bastante con que todos conozca­

mos nuestras necesidades, ya que lo impor-

tante e s saber el modo de resolverlas. 

D e esto último carecen en absoluto la m a ­

y o r í a de los trabajadores españoles; ni l o sa­

ben, ni se preocupan de aprenderlo; pero 

la culpa no es de ellos, sino que de esto la 

tienen, en primer lugar, todos los gobiernos 

tiranos y absolutistas que gobernaron o, me­

jor dicho, desgobernaron a España durante el 

ominoso reinado de la Monarquía, pero si 

ésta y a terminó, continúan aún unos segundos 

responsables que merecen mayor desprecio 

y menos perdón que los anteriores. Son éstos 

esos ilusos de la acción directa, que l lamán­

dose apóstoles del proletariado, excitan a los 

trabajadores p a n que cometan actos de bar­

barie y violencia, e n lugar de darles una ver­

dadera orientación s indical . Son esos que, des­

de la prensa ultrarrevolucionaria, en vez de 

estudiar concienzudamente los problemas que 

interesan a la clase trabajadora, se dedican 

a lanzar injurias contra los trabajadores hon­

rados, que noblemente luchan por el mejora­

miento moral y material de sus hermanos y 

el logro de un ideal, apartando de aquella 

forma del camino que deben seguir los tra­

bajadores, sembrando así entre el los el odio 

y la discordia. Son esos que por todos los me­

dios tratan de arrastrar las masas a sus orga­

nismos, con el único fin de que allí coticen. 

N o podía menos de sorprendernos, a l te­

ner noticias de que e n el último movimiento, 

que tanto ha perturbado la vida de l país, se 

intentaba, por parte de esos organismos, pro­

clamar e l Comunismo Libertario, y aquí me 

permito hacer a los trabajadores sindicalistas 

una pregunta; "¿Qué es el Comunismo L i ­

bertario? L a palabra comunismo significa d o c ­

trina basada en la comunidad de bienes, con 

abolición del derecho de propiedad; el ad­

jetivo libertario, según el diccionario, signi­

fica la libertad absoluta, la supresión de todo 

gobierno y toda ley. ¡Qué bonitas palabras 

si su contenido pudiera ser una realidad! 

P e r o para el lo sería indispensable que cada 

hijo, al nacer saliera ya del vientre materno 

dotado de toda sensibilidad, pues una vez 

en el mundo, sin más leyes que le castiguen 

si delinque, y otras que le protejan, habría 

de tomar el rumbo que le dictase su c o n ­

ciencia, y lo mismo ocurriría si a l nacer, la 

madre quería abandonarlo, pues no habría 

quien se lo impidiera. 

A d e m á s , el hombre al nacer es uno de tan­

tos animales, pero que, merced a su instinto 

racional y al amparo d e las leyes que obli­

g a n a que sus padres lo eduquen, l lega a 

perfeccionarse, cosa que no ocurriría si e s ­

tas leyes desapareciesen. S in cavilar mucho 

para convencernos de esto, bastará c o n que 

miremos el ejemplo que nos ofrecen muchos 

animales, cuyos semejantes son salvajes, 

mientras el los, merced a la educación y cui­

dado que reciben del hombre, sometidos bajo 

su tutela, llegan en muchas cosas a imitarle. 

C o s a parecida existe e n el hombre. P e r o es 

más: si no existieran leyes ni Gobierno ¿có ­

mo se organizaría la vida social de los hom­

bres? 

M e d i t a d , camaradas, ante estas preguntas y 

estos ejemplos, y ved que esas ideas n o son 

sino un fantástico ensueño, y y o os ruego 

rectifiqueis el camino y elegid aquel que, con 

menos sacrificio, os l leve al logro de vuestras 

aspiraciones. 

T. DEL BURGO 

Lo improcedente del frente único 
D e s d e hace algún tiempo, los elementos 

que se dicen extremistas, están haciendo una 

intensa propaganda "Pro unión sindical". 

H a r t o de todos es conocida la verdadera in­

tención de estos hechos; pero no por eso. 

aunque el Comité ejecutivo de la Unión G e ­

neral de Trabajadores ya explicó l o que d e ­

bía hacerse, vamos a descuidarnos, máxime 

cuando las consecuencias del paro forzoso 

hacen que las ideas se oscurezcan, obstacu­

lizando el comprender cosas que en un estado 

normal son fáciles de solución. 

Quienes pregonan l a unión sindical, quie­

nes lanzan la idea de un frente único, saben 

muy bien que ello lo hacen por la falta nu­

mérica en sus organizaciones. Saben también 

que las primeras discordias se engendrarían 

en la convivencia de toda la clase trabaja­

dora de distintos ideales. ¿Creen, quienes 

así piensan, que es posible la unión del ateo 

c o n el creyente, d e l consciente con el irrefle­

xivo, y l a del precavido con el que piensa 

sólo en el h o y ? N o la creo posible, por cuan­

to que nosotros, los de la U n i ó n General de 

Trabajadores, tenemos principios y tácticas 

que nos separan: de unas organizaciones, los 

procedimientos de violencia; de otras, el in­

cesante humo del incienso y la circunstancia 

de encontrarlos fáciles a las sugerencias pa­

tronales. Sería inútil que nosotros quisiéra­

mos engañarnos al pensar que esa "unión 

sindical" podría ser la que a l fin diera al 

t r a s t e c o n el imperio burgués. 

E l verdadero frente único, la verdadera 

unión sincical, sin necesidad de coacciones, 

la están realizando todos los trabajadores, in­

gresando en la Unión General de Trabaja ­

dores, convencidos de que sus tácticas y prin­

cipios son los que únicamente les llevarán a 

la conquista de sus reivindicaciones. 

Capacitémonos, dediquemos al estudio el 

tiempo que hoy empleamos en cuestiones su­

pérfluas; busquemos soluciones a los pro­

blemas que nos afectan, y cuando veamos que 

de España va desapareciendo la sombra ne­

gra del analfabetismo, que nuestros impulsos 

pueden hacer que la agricultura, fábricas 

y talleres funcionen por sí solos, entonces di­

gamos al capitalismo, plutocracia y demás 

entorpecimientos de la nación, que ha termi­

nado su hora. 

Mientras esto no hagamos, creo inútil todo 

frente único, que solamente nace en las c a ­

bezas de quienes no conocen el problema del 

trabajador, pretendiendo inculcar a éste ideas 

retroactivas, que hacen que todo intento de 

avance sea un retroceso para l a causa o b r e r a 

y p a r a la economía nacional, nuestra por ello, 

creando perjuicios para quienes luchando en 

donde se debe luchar, arrancan beneficios 

sin estridencias ni violencias. 

El intento de crear el frente único tiene 

por única intención dividir a nuestra glo­

riosa U n i ó n General de Trabajadores. S o n 

tan ingenuos que el más ciego los ve. L o s 

"demás" bastante divididos están. 

M A N U E L F E R N A N D E Z 

Hacia una gran intentona 

Las derechas han tratado de formar un frente único 
para, dentro de la ley, laborar contra la República 

El hecho lo ha presentado al examen pú­

bl ico u n diario madrileño. 

Su información merece el comentario. 

H u b o , días pasados, una reunión e n el 

extranjero, convocada por el famoso políti­

c o conservador—antes fué anarquista, nadie 

se asuste al saberlo— Cierva y Peñafiel . 

Estaban comprendidos en la convocatoria 

representantes desde el legitimismo y el ja i -

mismo hasta los liberales romanonistas, pa­

sando por los que aún se llaman liberales 

conservadores, reminiscencias del partido de 

Dato . 

Cierva no habló de violencias para plan­

tear la lucha contra la Repúbl ica , sino d e 

acción lega], es decir, de maniobrar dentro 

de las leyes para, aprovechando la libertad 

que concede la Repúbl ica , llevar al Parla­

mento nada menos que ciento cincuenta di­

putados d e filiación monárquica, a los cua­

les, en caso necesario, e s decir, si hubiese po ­

sibilidad d e hacerlo, se sumarían los republi­

canos de nuevo cuño con los cuales había 

d e contarse p a r a la restauración del Felón 

si las Cortes no gobernaban en conservador, 

en ultraconservador. 

Con los políticos había representantes de 

los intereses del clero, siquiera éste se halla­

ba sostenido por todos los reunidos sin e x ­

cepción de personalidades, ya que su política 

tiene como fundamento, precisamente, el apo­

yo de la Iglesia. 

N o ha sido conocido en su integridad el 

discurso d e Cierva, pero sí se sabe cuáles 

eran las ideas generales de l mismo. Ac tuar 

dentro de la l e y ; recoger todo el dinero ne­

cesario para las propagandas, dinero que sal­

drá de los poderos e incluso d e la Iglesia y 

de la Compañía de Jesús; hacer propagan­

da , valiéndose de las libertades republica­

nas, para reunir a todos los descontentos del 

nuevo régimen; contar incluso c o n la abs­

tención de ciertos elementos obreros que pre­

fieren la revuelta, el motín, la conmoción c a ­

llejera e n l a creencia de que así "hacen" 

revolución, o bien procurar captarlos para 

que los dirigentes maniobren cerca de sus 

masas como convenga a los fines de los "res­

tauradores". 

C laro es que la base de tal plan de c a m ­

paña polít ica e s l a desunión d e republicanos 

y de socialistas y , sobre todo, la d e sumar 

los votos de quienes hayan sufrido daño en 

sus intereses con el proceder republicano, o , 

en otro c a s o , que crean que la República 

camina con celeridad hacía evoluciones que 

no conciben esos cerebros c u y a función nor­

mal parece quedó paral izada en las concep-

ciones peculiares a mediados del siglo pa­

sado . 

Fác i l e s planear, pero difícil resolver a su 

favor lo que habrá de ser debatido pública­

mente, ante las masas republicanas y socia­

listas, que si surgiese un momento difícil sa­

brían, de nuevo , poner punto final a situa­

ciones que nunca , j a m á s podrán cuajar en 

realidades. 

L o que pretenden organizar las derechas, 

del romanonismo al jaimismo, desde el f a ­

moso conde al cavernícola Herrera, será 

destruído desde el P o d e r antes de que ger­

mine, precisamente apoyándose los gobernan­

tes en las leyes que aquéllos invocan para 

intentar destruir el régimen. 

¿ N o saben esos hombres dirigidos por 

Cierva, del cual hablaremos e n otra ocasión. 

que el pueblo no les admitirá jamás y que 

no basta el descontento d e capitalistas y pe­

queños burgueses para derrocar un Gobierno 

y hacer desaparecer l o que tantos dolores ha 

costado a la nac ión? 

P o d e m o s afirmar que republicanos y socia­

listas ponen fin a todo preparativo monár-
quico. 

¿ C ó m o ? 

Senci l lamente: dejándoles e n libertad de 

acción para hacer lo que no se hizo el 14 
de abril. 

P u e s crean esos enemigos del republicano 

y del socialista y del obrero que por tem­

planza no ha de perecer l o que se ganó a 

costa de sangre, de persecuciones, de sufri­

mientos, de angustias morales que aún no 

han sido cobradas. 

U n a s pocas horas de cirugía nacional y 

el problema queda resuelto, e n las ciudades 

y pueblos. 

¿Hitlerismos? ¿Fascistas? 
U n gran partido nacional se está organi­

zando. Según el manifiesto que tenemos a 

la vista, el tal partido l leva como emblema 

cinco flechas cruzando por un yugo , en el 

cual están escritas las iniciales J. O . N . - S . , 

que quieren decir: Junta de Ofensiva N a c i o ­

nal-Sindicalista. 

Esta asociación de palabras nacional-sin­

dicalista se refiere, naturalmente, a los S i n ­

dicatos de productores, pues " los Sindicatos 

obreros vendrán obligados a colaborar en l a 

economía nacional, para cuyo objeto el Es ­

tado nacional-sindicalista se reserva el con­

trol de su funcionamiento". 

El partido en cuestión l leva como progra­

ma c a s i único combatir el marxismo. B a j o 

la bandera del nacionalismo pretenden for­

mar un frente único, que ellos denominan 

"Milicias nacional-sindicalistas", contra el 

virus masónico antiespañol y la barbarie mar­

xista. 

Resulta entretenido y curioso leer dete­

nidamente el manifiesto y el resumen de los 

16 puntos esenciales de su programa. A h o r a 

que los organismos internacionales se pronun­

cian en contra de la guerra; ahora que ten-

trá lugar la Conferencia del D e s a r m e ; ahora 

que todos, en fin, vemos c o n horror la ruina 

moral y económica de los pueblos después 

de la guerra, las J. O . N . - S . preparan sus 

ejércitos civiles excitando a sus juventudes 

a cultivar el espíritu de una moral de vio­

lencia, d e choque mliitar. (Palabras del m a ­

nifiesto). 

En la parte del manifiesto que trata de las 

personas que deben formar parte de las 

J. O . N . - S . , bien claro exponen que deben 

afiliarse "todos los que sufran el asco y l a 

repugnancia de ver cerca de sí la ola triun­

fal del marxismo", pues "la teoría de la lu­

cha de clases es uno de los mayores críme­

nes de la inteligencia judía". 

Las Juntas de Ofensiva quieren ir derechi-

tas al resurgimiento del capital, y para el lo 

l levan en su programa, punto quinto, la su­

plantación del actual régimen parlamentario, 

limitando sus funciones a las que le señale un 

P o d e r más alto, basado en las Milicias n a ­

cional-sindicalistas. ( ¿ D i c t a d u r a ? ) . L o que 

más les indigna de los socialistas es su a c ­

ción antinacionalista, extranjerizante", y 

por eso, en el séptimo punto de su programa, 

habla de exterminio y disolución de los par­

tidos marxistas antinacionales. N o h a y punto 

del programa y manifiesto en el que n o vaya 

un ataque encarnizado a la labor socialista, 

y p a r a derrotarla ( ? ) preparan sus ejércitos 

civiles atraídos por e l entusiasmo hitleriano 

o por el fascista. 

C a d a d ía sabemos de un nuevo grupo o 

grupito político que nace al abrigo de la 

bandera nacionalista; pero un partido de la 

magnitud de las J. O . N . - S . es noticia terri­

ble para los socialistas. ¿ Q u é será d e nos­

otros cuando las Mil ic ias nacional-sindicalis­

tas estén totalmente organizadas? P o r si aca­

so, y para tranquilidad nuestra, tomaremos 

a broma la temible organización y nos acos­

tumbraremos a ver e n c a d a defensor de l ca­

pital a un Mussolini o un Hitler. 

UNA ESPERANTISTA 

D E S D E L U N A 

Ante la propaganda del cura párroco 
H a c e unos días que el cura de este pue­

blo repartió unas hojas a los vecinos de este 

pueblo, en las cuales pide que llenen un bo­

letín con la cantidad que puedan dar men-

sualmente, y a que el Gobierno les ha quita­

d o la paga. 

D i c e que el quinto Mandamiento manda 

pagar diezmos y primicias, y nosotros le de­

cirnos que Jesucristo n o dijo eso; al contrario, 

vivió de la l imosna, y ahora preguntamos a 

este señor cura tan "generoso", una vez que 

el pueblo carecía de agua para los campos, 

pensaron (por iniciación suya) sacar una 

Virgen de rogativa, l a cual n o quiso sacarla 

si n o le daban 5 0 pesetas anticipadas, que 

unas pobres mujeres salieron por el pueblo 

a recoger. 

Sabemos también que unos jóvenes se quie­

ren casar civilmente, y el señor cura les 

casa gratis para que nadie siga haciendo lo 

mismo. 

También, hace algún tiempo que de una 

ermita se l levó un cuadro de gran valor, 

y tuvimos que andar de juzgado para que lo 

devolviese; aquí pueden ver los vecinos de 

Luna el ministro q u e se ha dignado enviar­

nos el Señor. 

E . D U A R T E Y B . M A Y L I N 

Trabajadores: 
Leed EL S O C I A L I S T A 
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